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CORREO LITERARIO
DE LA EUROPA,

E N  E L  j g U A L  S E  D A  N O T I C I A  
de los Libros N uevos, Invenciones y  Adelantct- 
mientos hechos en Francia y  otros Reynos Extran-
geros y pertenecientes á las Cien J a s, Agricultura^ 
Comercio, Se»

Jueves 6. de Diciembre.

A S U N T O S  D E  V A R I A S  O B R A S .  

M E D I C I N A .

"^Ntroduzione alia Medicina praBica , íntroduchn i  
la Medicina praSiiea por el Dr. Pedro Anselmo Gallo ; en 

• Vereeliy 1779.

Esta es uná Obra de un Medico muy acreditado y  sa­
bio , que conviene que consulten freqüentementc los 
nuestros.

El prologo se reduce k unas breves observaciones so­
bre el origen de las enfermedades , la necesidad de la M e­
dicina , la educación, y  los errores de los Médicos. Toda 
la obra se contiene en 4. capítulos.

En el iro. después de haber puesto , y  expuesto los 
verdaderos principios de la Medicina trara de las partes, 
asi solidas, como fluidas del cuerpo humano 5 de la dife­
rencia de edades, y  de sexos, donde atribuye á esta la 
diversidad de los fenómenos, y  mutaciones observadas en

£e las

•«
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la/m ueeres; de los errores mas freqikntes de los Médi­
cos en la curación de hs inflamaciones, y  fiebres linfá­
ticas i y  de las epidemias , causas, y  remedios de ellas, ..

En el ado; de las fiebres, que nacen de las lombrices, 
de los lunares donde estas se oían, y  de los remedios, 
que ñama antelminticos. D ice, qué la fiebre etica puede 
crovenir ó de los vicios de la linfa , o de las obstruc­
ciones del Mesentcrio, ó de las lorribrices í y  que su re­
medio principal es la dietética.

En el g ro .’de las enfermedades procedida^ del Vicio 
de las partes, solidas ; empieza por las de los túganos, 
y  las que nacen de la demasiada elasticidad de elloŝ , de 
las quales dice la curacion'S que juzga por me)or: exami­
na las diferencias de los temperamentos, y  la mayor o 
menor rigidez de las fibras ; propone un nuevo método 
de curar los excesos de la§ pasiones: este método consiste 
en sostituir en el alma, según fuere posible , una pasión 
contraria á la que domina i y  concluye con diversas <^- 
servaciones sobre las enfermedades venereas, y  el uso del 
mercurio i sobre la gota y  sus especies, y  sobre las in­

Ultimamente en el 4to. capitulo trata de las enfer 
medades,que traen su origen de los líquidos ; y  exhor­
ta á los Médicos á estudiar principalmente en el gran 
libro de la naturaleza, y  á conocer la virtud, Y 
ra de obrar de los medicamentos: porque según un afo­
rismo, dice, que qui potens est ad cognoscendum \ poUns
i t  erit ad curandum.

Ohervatlons m fevirs & e. Observaewms sobre las
y especialmente sobre las contmms, y el garrotillo , según 

■ ban reynado en Nemastle del Tyna , este ano 
1778 , por Juan Clarke Dr. Medito & c- 8 Lon-
dresy 1780.

' M. clarke es ántetiormente conocido de los sabios por 
una excelente obra intitulada; Observaciones sobre las enp 
fermedades de los que hacen largos viages a J ’aises ealt-̂
dos. jS -
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Este sobrescrito hajpla nutj particularmente con los 

Españoles, que hayan d í ír^á-la’ Am erica> con cuya 
dodtrina, traducida por alguno de nuestro^, hábiles M é­
dicos ,, acaso hallarían alivio en la chapetonada , en que 
allá suelen caer.

La presente acabará de grangearle, y  asegurarle los 
créditos, que ya tenia de un gran Mcdicq ; porque asi 
por la sencillez y  claridad con que todo lo explica, 
como porque nada dice en su cu ra c ió n q u e  no lo funde 
en los principios mas inegables de la M edicina, es utili-r 
sima y  segurisma en la pradica.

Todo esto prueba, que si nuestros Médicos han de 
ponerse á la raya de los demás de Europa, y  porque 
nó ? han de empezar por instruirse no menos en las len-r 
guas vivas, que aspiran al grado de eruditas, que en las 
muertas, muertas y  casi sepultadas; y  en los libros In­
gleses, Franceses, c' Italianos no menos, que en los Lati­
nos , Griegos, y  Arábigos,

P O L IT IC A  É  H IST O R IA  P R O F A N A .

T'be annals of Europe Los Anales de Europa , ó regis­
tro Real en 8. Londres 17S0.

Este es un lib ro , que en su pequeño volumen com­
prende una multitud increíble de Memorias, y  Hechos 
Historíeos. Quando se escribe con orden y  precisión, en 
poco cabe mucho :pero quando como la mayor paite dC; 
nuestros Escritores, no se repara en esto j lo mucho es- 
un desierto, que no hay fuerzas humanas, que lo atra­
viesen. Para que tanta paja que aun los asnos no qulc^. 
ren , sino mezclada con grano ? ^

El asunto de esta Obrita es una descripción de.fo^CíS/ 
los Estados de la Europa desde su origen hasta el ticmi)o 
presente ; la puntualidad de las fechas, la imparcialidad 
del Autor , y  la rapidez de la narración la hacen justa­
mente apreciable.
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V I A  G  E  S.

nehzhne d* akm i Vraggi, & c. Relación de algunos vlagts 
hechos a diversos lugares de la l*oscana con elJin de ob~ 
servar a las producciones naturales y ya ¡os monumentos 
de ellos j por ti DoSior JuanTargioni Tozetti \zdaBdi-  
ehny tom. 12. y ultimo , en% Florencia»

Esta obra es una cumplida descripción de la Toscana, 
hecha con mucho juicio, y  estimada universalmente de
los inteligentes, , 1 j  -

El Tomo que aquí anunciamos contiene la descrip­
ción , y  antigüedades de la Ciudad de Sarzana, y  las del 
Principado de Carraca , y  Ducado de Masa,

Fuera, de esto el Dr. Fozetti ha añadido muchas co­
sas y  corregido otras de los tomos antecedentes j lo qual 
y  una tabla general de toda la obra , concluye este Vo^
lumen.

Aview oftbe present State y & c. Reflexiones sobre e! presente 
estado de las Poblaciones Holandesas en las Indias Qrien* 
tales'»en 8. Londres.

El Autor se muestra sumamente Instruido en el Co­
mercio , Gobierno , y  Posesiones de los Holandeses en
aauclla parte del Mundo. ^

De todo lo que dice , la conscquencia es que la pros­
peridad y  auge en ella de los Holandeses ha declinado 
mucho de lo que fue en los tiempos pasados. ^

Este Areos se habla dormido, y  es para admirar, co­
mo lo han dispertado los mismos que aspiraban a ro- 
barle(los Ingleses} las manzanas de oro. Los hombres
son asi.

HIS«
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H I S T O R I A  E C L E S I A S T I C A .
4^7

X Scrlttorii de Chierici regoUri, Escritores dê  la Con- 
gregacion de Clérigos Regulares f llamados ‘Eeatmos , por 
Antonio Erancisco Vezzosi déla misma Congregación \ en 
4. Roma, 1780.

Como la Biblioteca de los Escritores de esta Orden com­
puesta en el siglo pasado por el P. D. Jpsef Silos  ̂ no lle­
gase sino hasta el ano de 166^. pareció al P. l^ezzosi que 
iiatia algún servicio señalado á su Religión , continuándola 
hasta nuestros tiempos.

Lo ha hecho en efe d o : porque no solamente la ha 
continuado, como parece; sino también la ha corregido 
en muchos luĝ arcs , que lo habían menester. Con el cata­
logo exacto de los Escritores Teatinos dá también sus elo­
gios , los extrados de sus obras» y  algunos opúsculos, que 
todavía no han salido á luz.

La erudición y  juicio del V.T), Antonio Kezzosi CVÁyz 
antes conocido de los Sabios por las notas con que había 
ilustrado la novísima Edición de las Obras del Cardenal 
tomasio: con la Biblioteca que aquí anunciamos lo ha con­
firmado , y con razón.

F I L O S O F I A .

First tuitbs and tbe origin of our opinions , & c. E l origen 
de nuestras primeras ideas j ilustrado con notas sobre los 
sentimientos de los Filósofos J^odernos acerca de él \ Obra 
traducida del Francés delP, Buffler\ en 8. Londres , 1780.

¡Que bobada , traducir el P. Buffier á una Nación, de 
donde han salido los Locl^es, Clarines , y Butlers! Aun el 
espíritu de singularidad , que es allí tan común, los ha de 
hacer andar á quatto pies. ¡O Ingleses!

: il
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C I R U G I A .

A treatise on the diseasses of the eye, ^ c . Tratado de ¡as. 
Enfermedades de los ojos y de sus remedios, ^or Jorge 
Cbandler , Cirujano : en 8. Londres.

Este Tratado es excelente, en el qual la teórica com­
pite con la practica. La anatomía , que hace del ojo pasa 
por m uyexaíta, la explicación de la visión por muy in­
geniosa , y  los remedios por bien escogidos y seguros. No 
es menester mas ni aun tanto para hacer un buen libro,

H I S T O R I A .

Les Annales de la Vertu , ^ c. Anales de ¡a Virtud , 6 cur  ̂
so de Historia al uso de los Jovenes , por el Autor del 
Teatro de Educación : 2. vol. en 8. París 1781, en la 
Librería de Lambert,

El proposito del Autor es familiarizar los Jovenes con 
los mejores exemplos de virtud , que nos han dado los 
Pueblos antiguos de todo el mundo. Y  aunque es verdad 
que con esta relación junta no pocas veces los exemplos del 
v icio , el Autor usa de ellos diestramente como de sombras, 
para realzar mas la claridad de la virtud.

Hace sentir á los Jovenes, que los hombres pueden 
ser malos, y  les inspira la virtud , como sí les fuera na­
tural. A  unos exemplos se suceden otros, á unas virtudes 
otras, y  puede decirse que toda la Obra no es sino un 
curso de moral animado ó en acción.

Empieza por el principio del Mundo , sigue el orden 
cronológico con mucha exádirud , y  recorre todos los 
países de la tierra , de los quaíes explica las principales le­
y e s , y  costumbres , y  asimismo hace un extracto de la 
m oral, y  opiniones de los Filósofos.

Su elegancia, y  precisión igualan con su juicio: sobre 
todo el modo de pintar los caraderes y  los rasgos de que 
usa en los resúmenes representan un excelente Escritor.

Lo que convendría es traducirlos á nuestra Lengua, 
- O  “*■ pues
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pues sóndelos Libros mas dignos de traducirse, y  de en­
trar á la parte de la educación de los Jovenes.

Entre las muchas sentencias, y dichos morales, que 
mezcla en ellos hay algunos tan singulares, que yo  no 
sé resistirme al deleyte de copiarlos: Como fuese á la 
guerra un Lacedemonio coxo, y  los otros se burlasen de 
éi por su defecto, respondió: que el iba para pelear  ̂ no 
para huir.

Habiendo el Filosofo AristJpo encontrando un dia á 
Dlogenes, lavando unas hiervas para comer le d ixo : si 
quisieses hacer la Corte á Dionysio , no comerlas hiervas : y 
tu ,  le respondió Diogenes, si quisieses vivir como yo  ̂no 
adularias á Dionysio,

El mismo Diogenes viendo una vez á un joven , que se 
coloreaba de vergüenza: vé a h i, dice , una bella disposición: 
de ese color es la virtud. Otra vez hallándose en los Jue­
gos Olímpicos, y  viendo unos mancebos de Rodas mag­
níficamente vestidos : vé abi, dice , lo que es el fasto j y  
como un instante después diese con unos Lacedemonios, 
cuyos vestidos eran según su costumbre pobres y  man­
chados: vé ahi j dice, otra especie de fasto. Este apotegma 
viene á muchos de los nuestros , como de molde.

Otra v e z , como se le hubiese huido un esclavo, y  
un amigo suyo le persuadiese á hacer diligencias para re­
cobrarlo , le respondió : que vergüenza , que Manes pueda- 
pasarse sin Diogenes, y que Diogenes no pueda pasarse sin 
Manes\

Viendo pasar Akxandro en cierra osasion á uno de sus 
Soldados viejo , y  abrumado con el peso de una vagilla de 
oro, que le mandaban llevar á ceirco lugar , compadecién­
dose de su trabajo , y  poca fortuna : le dixo , animo AmU 
go , llévatela á tu Tienda , yo te la doy.

M. el Marqués de Villequier Capitán de Guardias de 
Corps pasaba , y  se preciaba del mas aficionado al gran 
C on d e: pues como la Reyna Ana de Austria lo hubiese 
hecho un dia prender con mucho secreto , y  le- diesen al 
Marqués esta noticia , estando á solas con Madama de jWóf- 
teville , en vez de afligirse, como se podía esperar del 
•amor que siempre había mostrado á aquel grande hom-
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b rc , su ler. movimiento fue exclamar: e s t a  p r t s h n  m  t o -  

c a b a  a  m i ; y o  e r a  q u i e n  d e b ía  p r e n d e r l o  : p e r d id o  s o y  , p u e s  

n o  se  h a  h e c h o  d e  m i  e s t a  c ^ T ^ a n z ^ a ,  Noticia singular , c|uc 
pinta muy bien d  carader de ios falsos Cortesanos. Y  bas 
te esto para hacer conocer el gusto y  el aprecio que se 
debe hacer de toda la Obra.

M O R A L .

L e s  p o r t r a i t s , o u  c a r a ó i e r e s , et m o e u r s  d u  X í ^ l I I .  s ie c le ,  & c .  

P i n t u r a s  d e  lo s  c a r  a t i e r e s  y a c o s t u m b r e s  d e l  s i g l o  c o n  

d i v e r s a s  m á x i m a s , y  p e n s a m ie n t o s  s o b re  l a s  v i r t u d e s , y  

v i c i o s  y p o r  M .  F e r r i  d e  l a  A c a d e m i a  d e  lo s  A r c a d e s  e n  8 , 

A m s t e r d a m  y y  se  h a l l a  e n  P a r t s  e n  l a  l i b r e r í a  d e  Q a l l le a u »  

1 7 8 1 .

M. F e r r i  reconoce la dificultad de seguir, ó emular á 
la F r u y e r e ; pero como desde los tiempos de este las cos­
tumbres han cambiado tanto ; le ha parecido, que toda­
vía podía hacerse en el mismo asunto una obra nueva. De­
masiado modesto, y desconfiado de sus propias luces ha 
tomado , y  refundido en la su ya, quanto ha hallado de 
bueno en los imitadores de la F r u y e r e .  L a puntualidad en 
juntar todos estos fragmentos, y citarlos , lo hace un po­
co desigual, y  que se parezca a las frias y  dodtas compi­
laciones de nuestros Escritores pasados. Esto es tanto mas 
de sentir, quanto las pinturas, qiíe nos da de su propia 
cosecha, son mejores y  mucho mas fieles, que los que 
ha tomado.

En orden á las reflexiones sobre las pasiones, y  virtu­
des , que M. F e r r i  pone en parte separada, muchos hu­
bieran querido , que las hubiese ido interponiendo en ios 
lugares respc£tivos de la Obra. Con esto la hubiera hecho 
mas varia y  agradable. Dire algunas para muestra. ^

líE n la  prospera fortuna, el hombre no conoce a na-̂  
» d ie ; y e n  la adversa nadie lo conoce á el.

Dos amantes se ocultan reciprocamente sus dcfe¿tos, 
y  se engañan.

,»Dos amigos se los dicen reciprocamente, y  se perdonan.
n En-
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«Entre dos personas, que se aman , Urnas tierna c 

«siempre un poco engauada? pero en recompensa tambieit
« goza mas. , . i »

« El amor no es verdadero, sino quando es involuntario.
«Las alabanzas aumentan,, como el vino nuestras fuer- 

« za si pero si son excesivas, nos embriagan.
« La señal de que un siglo es sin ingenios, es que lo. 

« tienen todos: porque es prueba de que ninguno sobre-
sale. j  ''

íí No hay mas dulce venganza , que la de prender a'
r» su enemigo , y  perdonarlo.

« Las preocupaciones son como los grandes: que es 
« menester re^peraclos, y no llegarse á ellos.

« Los que dicen que todo se hace por el dinero , es que
« ellos lo hacen todo por el.

« N o hay hombres mas extremados en los delitos , que
« los extremados en los escrúpulos.

« La reputación , quien la desprecia, es quien la ha
«perdido.

jíUna alma flaca es capaz de todos los delitos , que-
«querrán hacerle cometer.

>í N o hagas nada durante la pasión: eso seria, como
si durante la borrasca te embarcaras.

«E l Principe, que dice el iro. su parecer en el Con- 
« sejo , no aguarde el consejo.

« No hay cosa en este Mundo que no tenga su ins- 
jítante, que la decida: asi la grande habilidad , y la c o n - 
«du¿la está en conocerlo , y  aprovecharse de cl.

« Muchas veces una ligera imprudencia , vale mas que 
« la  prudencia.

« L a  habilidad y  arte de un Cortesano consiste en dl-
« simular. ,

Finalmente M. Ferri sin la energía de la Fruyere, tu. 
la agudeza de Duelos es generalmente un Escritor juicio­
so y  razonable. Su estilo es natural, y  fácil , alabanza 
tanto mayor , quanto M. Ferri es Italiano, y  todavía Joven.;
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IN V E N C IO N E S V  A D E L A N T A M IE N T O S
en las Ciencias y Artes.
11

S O B R E L A  A G R I C U L T U R A .

fofís sur l' Etat aBusl de /’ Agriculture, Re- 
' flexiones sobre el presente estado de l<i Agricultura , ó ex‘  

plicacion del verdadero modo de cultivar las tierras sin 
necesidad de estercolarlas: por M . G . F , . .  en 12.  PariSf 

chez Nyon.

Aunque hemos yA dado noticia de este iihro en el Nu­
mero 4. de nuestro Correo j todavía nos parece necesario 
repetir aquí su asunto 5 porque lo que entonces diximos 
noJU’gAa! mérito, ni crcdltos con que corre. Esto no es 
absolutamente repetirnos, ni atrasarnos , pues nos ocurre 
en algunos de los mismos diarios de este mes.

El Libro , como decimos , ha sido generalmente bien 
recibido: realmente lo merece , por quanto está lleno
de muchas novedades 5 y  de muchas expeiiencias, y he- 
thó^^própies del A utor, que las comprueban. Los Agri­
cultores modernos han exagerado de suerte las labores  ̂
que á oírlos, ellas solas pueden suplir todos los demas ar­
bitrios de fertilidad.

El Autor de la presente obra lo niega , y  antes al con- 
irarlo'^ pretende, que no sirven sino para esterilizar las 
tierras, y  cambiar 'éti desiertos áridos las mas fecundas. 
Una' proposición semejante puede verse-en M. el Conde 
de Bujflon f que cita en prueba de ella un memorable 
’exemploí' ' ■

Lo que ha movido á esta opinión á los Agricultores 
iáipdérnbs, ha sido prlrtcipalmenre creer, que las plantas 
chupan sus respectivos jiigos, 6 bien una porción de tier- 
ta  sutil, ü de agua , por las raíces. Opinión falsa , desmen» 
tida por la experiencia : porque los arboles no solo los to  ̂
man por las raíces , sino también, y  mucho mas por otras 
partes , como por el tronco por las ojas , por la corteza &c. 
de manera que puede decirse que todo el está lleno de

bo-
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bocas, ó poros de aspiración por donde chuparlos.

N i es mas v c r i.ii lo que se añade , que el alimento 
de las plantas sea el agua, la tierra , ó el ayre : el Autor 
con muchas y  delicadas experiencias en parre del D odor, 
TrUitUy , y en parte suyas propias , prueba que es el ay­
re pútrido j ó vAho aerlform , (gas)que se desprende de 
las sustancias , al tiempo de pudrirse , y la lu7<

De aqui es que de todos los estiércoles que nos ofre­
cen los tres Reynos de la Naturaleza, ningunos son mas 
acomodados que los del reyno de los vegetables. Los de 
los animales contienen demasiado del dicho vaho, su efee  ̂
to dura un instante , y  da lugar á la muMplicacion de tan­
tos gusanos, e insedos , como talan nuestros campos. Et 
délos minerales es mejor, y en especial .e,| de la gredâ * 
que es la que contiene mayor porción de ayre fixo,.ó ' 
va h o ; pero por lo mismo, y  por la mayor proporción, 
que tiene el contenido en los reídnos .de,lo5.'vegetables,^ 
con otros ; ninguno iguala, ni puede llegar á. c.sros.

Entre los estiércoles de los vegetables cuenta el Autor 
por el iro. las cenizas; con todo no aprueba ja maxima de, 
quemar los restrojos: antes dice que es mucho mejor se­
pultarlos en la misma tierra, arandela inmediatamente des­
pués de alzada la cosecha. N i aprueba para.el cultivo otra 
labor que esta , y  la que se hace al tiempo de- seipbrat 
para preparar la tierra. Bien hay. aquí xjon que exercitar 
la consideración de nuestros Agricultores. Y  no menos 
otra máxima, que intenta persuadir con muchas experien­
cias ; y  e s , que la tierra se estraga no menos con el tri­
go , y  sementeras semejantes , que . con qüaUsq'iiict otras: 
de donde infiere , que es vano el recurso de los que acu­
den á cambiar de semillas ; sino que en caso de no de- 
xarla descansar , lo que conviene es que en las tierras que 
llevan trigo , se siembre trigo, y  en las otras lo que lleven.

Finalmente el sistema dd Autor es , que los Labrado­
res no deben contentarse con una especie sola de frutos j si,-? 
no hacer por cultivarlas, y  coger de todas, coiso hleír 
v a s , arboles, viñas , &c. En esto es dificil contradecidlo; 
porque asi las diferencias de las cierras, como las de las 
sazones, y  climas demuestran harto esto mismo.
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En orden á Ids vlnás dcsápruebí absolutáménre la cos-< 

tumbre francesa de tenerlas baxas. Pero aquí siquiera ya 
ias alzan , y  arriman á estacas j en lugar que en España 
están , y  se crian arrastrando 5 y  parece muy probable, 
que ó en la abundancia, ó en la calidad habíamos de ga­
nar con tenerlas altas. Por lo menos la naturaleza de ellas 
es arrimarse; y  trepar por los Arboles, como nota bien 
el Autor'; y  las con'géturas, que por ahora pudiéramos 
hacer tomadas de las parras, no desdicen de esto. Otro 
campo para las reflexiones de nuestros Agricultores , que 
lo acostumbren.

Mas por concluir, lo que principalmente nos importa­
rla reflexionar’ , es el cultivo con Bueyes, que el̂  Autor 
prefiere con mucha razón al cultivo con Malas, o Caba­
llos. En España, donde nuestros Labradores están infa­
tuados con la costumbre contraria; dondj según la pre­
sente disposldon de las cosas la cria de bueyes es mucho 
mas fácil , y  acomodada que la de muías, y  donde las 
muías, que Aragón, Navarra, y  sobre todo la Mancha 
compran de Francia, saca una cantidad considerable de 
dinero fuera de el Reyno; en España la reflexión que re­
solviese este problema , serla útilísima. Asi nuestros A gri­
cultores hallarán en esta obrita muchas y  nuevas ideas,. 
Y materia para reflexionar s o ^  nuestra Agricultura, y  
proponer pradicas, que los hagap acreedores del aprecio
de la Nación.

ACCIDENTES DEL COMERCIO.

O'I S U E C I A .
I

Una carta de Stokolmo de 30. de Julio dice , que el 
Gobierno había prohibido toda suerte de aguardientes 
destilados de granos ; porque como el Estío haya sido allí 
este año tan seco, empegaban a temerse mucho las
malas cosechas.
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D I N Á M  A R C X -
« y

A  Copenhague llegado el 31. los dos ndvlosdesu 
Compañía de Asia el Rey de Dinamarca , y el Disco, car­
gados de telas de seda, y  algodón , de sago, de gallin- 
ga , de ruibarbo , de tutaenaga , de raíz de china , y  de 
thc. De esta ultima mercancía cuentan hasta i i .  especies: 
parece que deben venderse por todo el Septiembre próximo.

Las cartas de la China que estos dos Navios han 
traído, dicen que quedaban en Cantón un Navio Dina-  ̂
marques del año 1779. y  tres mas j que se habían juntan 
do con e l , el de 1780. tres Suecos , 4. Holandeses , y  24. 
Ingleses , de los quales 12. á cuenta de su compañía délas 
Indias, y  12. de particulares.

De Blsenor cuentan , como una cosa muy singular yj 
nunca vista, que había pasado el Sund una gruesa poi-i 
clon de Cafe para la Holanda , tomada en Copenhague.

Los Holandeses habían estado hasta aqui en la posesión 
’de venderlo á todos, y  no tomarlo de nadie: esto causa 
U novedad.

A  L E M A N I A .

El E le^ or dé Treveris ha publicado una orden én fa­
vor del Comercio Holandés por la qual todos sus subdi­
tos que se obligaren en lo sucesivo á servir en las paliza­
das , ó maderadas, que sacan de allí los Holandeses, no 
podran en adelante dexar el servicio, como hasta ahora 
habían hecho, siempre que el agua de los tíos era poca 
para conducirlas. En lugar de dexar el servicio S. A . E. 
manda, que siendo larga la demora, se pueda recurrir 
¿nuevos paitos.

Él Comercio del A us^ a  con los Turcos florece mas 
de cada dia y  dexa al Austria mas crecidas ganancias.

Escriben de Waradin , que el 14. de Julio habían pasa­
do por allí seis grandes vasos Turcos? que venían del A us­
tria por el Drava cargados de vidrios, cristales , y  espe- 
joi deSoemia. Esta meicancia es muy lucrativa para I05
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Turcos: porque désdeConstáñtinoplá adonde de ordina­
rio la dirigen j se reparte por mano de otros Comercian­
tes inferiores á la Armenia, á la Persia, y  á la Tartaria.

Otra mercancía que los Turcos sacan de Austria es el 
hierro j y  á lo menos este año que no pueden sacarla ni 
de la Servia , ni de la Bosnia.

Otra es el trigo, y  harinas. Toda láEscIavonia se ocu­
pa en el dia en este comercio, que se hace por el Sava; y  
el Gobierno para facilitarlo todavía mas ha mandado re­
parar los caminos á lo largo de este rio.

* R  U S I A.

L a Emperatriz de las Rusias ha mandado expedir el 
29. de Julio un nuevo reglamento sobre ia navegación, y  
comercio de sus Subditos.

Para hacerlo, se han consultado todos los de la Euro­
pa tocantes al mismo objeto, de los quales se ha tomado 
lo que ha parecido mas conforme al derecho de gentes, y  
mas acomodado á ia constitudon Ruslana.

I T A L I A ,

Las cartas recibidas en TJoma de Berbería anuncian que 
las cosechas de granos habían sido abundantes en estos Es­
tados , y  que la de aceyte no seria menor, si los efedos 
correspondiesen á las buenas apariencias que había de ella. 
Como de todas partes se pedían grandes cantidades del, 
se discurría que la saca, y  ganancias, que esto les dexaria, 
serian muy considerables.

En Florencia se ha publicado el 15. de Agosto un Edic­
to del gran Duque por el qual el oro trabaxado en las 
platerías se fixa para en adelante á 18. catates d efin o , y  
la plata á i i .  dineros.'
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I N G L A T E R R A .

D e Lmdres hay poco de nuevo : las noticias que^ llí 
corren de ios Americanos son, que continúan comercian-; 
do por el Delaware con los Españoles  ̂ franceses , y  
landeses en granos y  harinas, cuyo importe reciben crf 
la Havana.

-. ' i > ' r

P A I S E S  B A X O S .   ̂ P
.

En Ostende se piensa en agrandar el estanque, que ha--̂  
ce aquel Puerto. El d, de Septiembre se debia- -hacer 
asiento de los materiales necesarios para tan grande Obra: 
cuyas condiciones serán como de ordinario , el precio mas 
baxo, el tiempo mas brebe y  las cauciones mas seguras.

A F R I C A .

Según lak cuentas mas cxáílas que han podido hacer­
se , dicen, que sacaban un año con otro de las Costas de 
Africa mas de loo. mil N egros, cuya miseria se les ase­
guraba en la America.

Se cuentan por la Inglaterra j 3 .m i i ,  por las Colonias 
Septentrionales 5300. por los Franceses 23500. por los Ho­
landeses I I 300. por los Portugueses 8700. por los Dina­
marqueses 1200. Estas partidas hacen 104. mil.

En esta cuenta como se ve , no entra la España , y  sí 
esto consiste en que su humanidad le ha sugeridb medios 
de abstenerse de esta atrocidad, estoy por decir que no 
hay Nación mas digna de vivir sobre la haz de la Tierra 
que la España.
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f r a n c i á .

En París el 17. de Agosto de este año se hizo la pre-
scntacion de usanza del vino nuevo en las Casas de la 
Ciudad. La primera Carretada que ha entrado aquí es­
te ano ha sido el 15, de este mismo mes.

L a costumbre de V'ahncia de decir Misa con vino nue­
vo el dia de San Juan , es otra cosa ; á fuerza de regar con 
agua caliente media docena de vides vienen al cabo , no de 
sacar una carga ni una carretada, sino una copita, que 
baste para cumplir con el extravagante capricho del Eun- 
dadoL Eeio esto de París es admirable.

. ' - J

. ri
í) • -

Se hallará en la Librería de Pasqual López > calle 
dé la Montera, frente de San Luis,

ii
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